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Excmos. e limos. Sres., señoras y señores: 
< & 'ESULTA innecesario, ciertamente, cuando se diserta acerca de 
los castillos españoles, apelar a extensas consideraciones como 
justificación de todo elogio que se tribute a la tarea exaltadora 
de los mismos, pues ya es bien sabido cómo tales monumentos 
entrañan sentido tan representativo de Arte e Historia, Patria 
y Religión, reflejando de marcada manera aspectos verdadera-
mente consustanciales al alma de la raza en su devenir secu-
lar, que nadie podrá mostrarse insensible al poder emotivo y de 
evocación que su solo nombre suscita. ¡Castillos de España! Todo 
lo contrario que el sentido irreal que a frase casi idéntica vino 
aplicándosele, con peyorativa intención, allende fronteras, los 
castillos constituyen, con las catedrales, los monasterios y los 
palacios, un como exponente cardinal e insuperado de la vida 
hispana de los siglos X a XVI, y su origen y vicisitudes, su es-
plendor y su decadencia—ésta, para muchos de ellos, llegó a ser 
franca ruina—, definen las determinantes psicológicas del pue-
blo cuya región central de ellos tomó nombre. No es extraño, por 
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ende, que haya llegado a señalarse cómo la existencia de los cas-
tillos fue el fundamento forjador de nuestra nacionalidad. 
Tanto se viene exponiendo en estos años acerca de tales mo-
numento, que la iteración en el tema de su importancia—por el 
considerable papel que desempeñaron en el pasado y por lo que 
representan hoy como motivo estético enmarcado en el paisaje 
y hasta en el costumbrismo nacional—no supondría revelar nada 
desconocido. Y lo mismo cabe decir en lo referente a la conser-
vación de cuantos yerguen aún su silueta airosa, tras larguísimo 
período de abandono, que fatal ha sido para muchos de ellos, ya 
que tantas y tan autorizadas voces piden la adopción de posi-
tivas medidas salvadoras, evitando así que su cifra siga amino-
rándose. 
Se ha afirmado que no hay en España castillos que aventajen 
a los de Segovia en positiva importancia, emanada tanto de la 
magnitud, belleza y diversidad de su factura como habida cuen-
ta del papel que ejercieron en la vida nacional de siglos preté-
ritos, por lo que tantos y tan emotivos recuerdos evocan. De los 
castillos segovianos vamos a hablar aquí, con la mayor objeti-
vidad posible y harto sumariamente, ya que la descripción por-
menorizada y la amplia apostilla lírica exigiría rebasar el espa-
cio que tácitamente se asigna a esta clase de disertaciones, las 
cuales no pueden alcanzar el carácter monográfico. Empero, aun 
soslayando tanto el aspecto técnico-erudito como la intrascen-
dente divagación, pretenderemos que esta charla tenga alguna 
utilidad práctica, a modo de sencilla guía histórico-descriptiva 
tendiente a la general información. 
El inventario hecho de las edificaciones de carácter militar 
que existen en la provincia de Segovia cabe sintetizarlo así: 
I.—CASTILLOS 
a) Que conservan toda o la mayor parte de su primitiva es-
tructura, aunque modificada a lo largo del decurso secular: Al-
cázar de Segovia, castillo de Castünovo, castillo de Coca, castillo 
de Cuéllar, castillo de Pedraza y castillo de Turégano. 
o) De los que sólo existen restos: Sepúlveda (castillo de los 
González de Sepúlveda, del siglo XIII, transformado posterior-
mente en parte, propiedad hoy de sus descendientes, los Cossío). 
Fuentidueña (castillo de los Condes de dicho nombre, luego de 
la casa de Montijo y hoy de propiedad ignorada). Ayllón (restos 
de la fortaleza llamada «La Martina», del siglo XV, que fue un 
castillo propiedad de los Pacheco, perteneciente hoy al Muni-
cipio). Laguna de Contreras (restos del castillo de los Vizcondes 
de La Laguna, luego Condes de Cobatillas, propiedad del Obis-
pado de Segovia y de los vecinos del pueblo). Maderuelo (restos 
del castillo, cuya Alcaidía tuvo la familia de los Chaves-Girón, y 
que tenemos entendido pertenece actualmente al Municipio). 
II.—TORRES 
Segovia: Torre de Lozoya o de los Aguilares, del siglo X V , s i -
tuada en la plaza de San Mart ín; forma parte del antiguo pala-
cio de los Marqueses de Lozoya, familia a la que sigue pertene-
ciendo. Torre de Arias Dávila o del Conde de Puñonrostro, tam-
bién del siglo X V , la cual ofrece bellísimos esgrafiados; propiedad 
del Estado, que tiene instalada en el palacio adyacente la Dele-
gación de Hacienda. Torre de los Cáscales, igualmente del s i -
glo X V , antiguo palacio de los Condes de Alpuente, hoy Jefa-
tura de Obras Públicas, propiedad del Estado. 
En la provincia: La Risca, cerca de Areones, resto de una 
antigua fortificación medieval. Lastras de la Lama, torre, muy 
transformada, de la familia de los Fernández de la Lama, que 
se cree corresponde al siglo X V , y cuya propiedad ha recaído 
en el descendiente de aquéllos, Duque de Peñaranda. Lastras del 
Pozo, torre de los Mercado de Peñalosa (siglo X V o XVI) , pro-
piedad de doña Carmen Galicia de Mercado. Paradinas, torre o 
castillete de los Ximénez de Zuazo, tal vez del siglo X V , muy 
transformada posteriormente, con pérdida de su fisonomía cas-
trense. Valdeprados, torre de los Arias Dávila, del siglo X V , pro-
piedad del descendiente de aquéllos, Conde de Puñonrostro, que 
la ha restaurado, convirtiéndola en habitable; y 
III.—RECINTOS MURADOS 
La capital de la provincia conserva parte de los lienzos de 
muralla, aunque muy deteriorados, faltando en grandes exten-
siones de su perímetro, por hundimientos y transformaciones. En 
los trozos todavía existentes se abren las siguientes puertas: 
Arco de San Andrés o del Socorro, hace poco restaurado parcial-
mente; Arco de Sa?i Ceorián, desde el que se percibe admirable 
perspectiva, y cuya restauración proyecta efectuar la Dirección 
General de Bellas Artes; Arco de Santiago, con torre superpuesta, 
también restaurado hace poco tiempo, por lo que su interior ha 
quedado habitable, el cual fue entregado a la Asociación Espa-
ñola de Amigos de los Castillos, para establecer allí la oficina de 
su Delegación provincial segoviana, que tan plausible labor está 
realizando; el Postigo del Consuelo, restaurado por iniciativa del 
Gobernador Civil de Segovia en 1948, don Joaquín Pérez Vi l l a -
nueva, y el Postigo de San Juan, situado por bajo de la iglesia 
de San Juan de los Caballeros, que se encuentra cerrado y con-
vendría abrir de nuevo. 
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En la provincia existen los siguientes recintos murados: Cué-
llar, con varias puertas, entre ellas la de San Basilio, esbelta y 
muy bella; Sepúlveda, que conserva varias de las siete puertas 
que tuvo otrora; Pedraza, con murallas casi completas, aunque 
deterioradas; Fuentidueña, con recinto íntegro, si bien muy de-
teriorado; Ayllón, con restos de murallas y puertas; Coca, con 
una puerta y trozo de muralla adyacente, y Maderuelo, que con-
serva la puerta. 
Hecha ya la enumeración propuesta, réstanos ocuparnos con-
cretamente de los siete castillos capitales de la provincia, que 
por sí solos justifican el laudatario concepto conjunto a que al 
comienzo hicimos referencia, o sea: el Alcázar de Segovia y los 
castillos de Coca, Cuéllar, Castilnovo, Sepúlveda, Turégano y Pe-
draza. 
f^^^^ÜP^^^IÜiSS 
El Alcázar de Segovia 
- • • * ! 
i L Real Alcázar de Segovia está considerado como el más fa-
moso castillo español, y ello explica que sea muy conocido, lo 
cual releva a todo el que de esta magna fortaleza se ocupe de 
realizar su descripción minuciosa. Situado en el vértice occiden-
tal de la ingente peña sobre la que se asienta la parte vieja de 
la ciudad, como proa del «navio de piedra» que, en acertada me-
táfora, se ha dicho constituye la misma, viene a ser insuperable 
atalaya erguida frente al anchuroso campo castellano, elevada a 
una ochentena de metros sobre el cauce allí confluyente del río 
Eresma y el arroyo de Clamores, por lo que, contemplado desde el 
valle, cerca de la Fuencisla, o sea, el santuario de la gloriosa 
Patrona de Segovia, semeja uno de esos románticos castillos del 
Rhin descritos en las antañonas leyendas germanas. Al lado 
opuesto del gran trapezoide amurallado existía otra especie de 
castillo, también de positivo valor castrense: el palacio de los 
Cabrera, Marqueses de Moya, con torreones y murallas propias, 
situado junto a la hoy derruida Puerta de San Juan—que, con 
la de San Martín, igualmente desaparecida, era la principal de 
la ciudad—, palacio que jugó también importante papel bélico. 
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por lo que es de lamentar se haya desvirtuado su carácter pri-
mitivo con el decurso del tiempo. Ambas fortalezas hacían que 
la plaza fuese realmente inexpugnable. 
No incurre en hipérbole quien afirme que no existe en nues-
tro país ningún otro monumento de carácter militar tan airoso, 
tan elegante en la traza y el coronamiento como el Alcázar de 
Segovia. El conjunto de su fisonomía exterior, las proporciones 
de su fábrica, la originalidad de planta y estilo y esa majes-
tuosidad con que descuella oteando el panorama, producen ad-
miración entusiasta en quien lo contempla. Y si a ello unimos 
el recuerdo del importante papel por el mismo ejercido en el 
decurso de los siglos, se llegará a comprender la razón de las 
encomiásticas frases con que todos ios autores decantan la sig-
nificación de este milenario castillo. 
Ignórase en qué fecha fue erigido; pero es indudable que, dada 
la antigüedad de Segovia, el lugar sobre el que el Alcázar se 
asienta debió de servir desde los tiempos remotos como puesto 
defensivo, a modo de acrópolis o fortaleza. Probablemente fue 
edificado por los romanos el primitivo baluarte, y después los 
alarbes dejarían allí su huella, creyéndose que los monarcas cas-
tellanos Alfonso VI y Alfonso VII hubieron de servirse de él ; 
pero la obra más antigua existente en el edificio es de la época 
de Alfonso VIII el de las Navas, comienzos del siglo XIII. Poste-
riormente, Fernando III el Santo y Alfonso X el SoMo hicieron 
en él notables mejoras. 
Este último monarca reunió Cortes en el Alcázar el año 1256. 
Dos después, en 1258, hallándose allí reunidos con él varios pre-
lados y nobles, hundióse parte de la techumbre, a consecuencia 
de lo cual resultaron muertos algunos caballeros y heridos otros. 
Esto dio origen a la leyenda de que el monarca, ensoberbecido 
por su saber, cometió el pecado de decir que «si el Creador le 
hubiese consultado a él, de otra suerte habría hecho el Univer-
so», lo cual fuele afeado por su confesor, Fray Antonio de Se-
govia, y que a consecuencia de ello una noche, estando Alfon-
so X sumido en profundo sueño, desencadenóse furiosa tempes-
tad, cayendo un rayo en el Alcázar, que atravesó la sala del Cor-
dón, quemando el llamado Tocador de la Reina, por lo que el 
monarca salió despavorido, y hasta que confesó, con hondo arre-
pentimiento, su culpa ante el citado religioso no aplacaron su 
violencia los elementos. 
En la época de Pedro I el Cruel tuvieron asilo en el Alcázar 
los hijos de Enrique de Trastamara. Fue entonces cuando acae-
ció la muerte del infantito don Pedro, que estaba en brazos de 
su nodriza, asomada a una ventana de la fachada septentrional, 
recayente a la abismal profundidad del valle, a quien, por des-
cuido, cayósele de las manos, yendo a estrellarse al precipicio, lo 
cual hizo que la infeliz mujer, aterrada, se arrojase, muriendo 
también. 
En 1383 reuniéronse en el Alcázar las Cortes convocadas por 
Juan I, en las cuales se acordó la variación del cómputo del 
tiempo para la reforma del calendario, estableciendo la Era que 
tiene por punto de partida el año del nacimiento del Divino 
Redentor. Posteriormente, ya en la época de Juan II, luciéronse 
grandes obras en el Alcázar, como son la soberbia torre prin-
cipal, de 38 metros de altura, situada en el frente o fachada an-
terior del edificio, torre que lleva el nombre de dicho monarca, y 
la sala de la Galera, con espléndido artesonado de alfarjía y 
pintura de la batalla de la Higueruela, entonces ganada a los 
moros en la vega granadina, sobre un lienzo de 100 pies. El hijo 
y sucesor de dicho monarca, Enrique IV, que tanto hizo por 
Segovia, mandó construir los magníficos artesonados del salón 
de las Pinas y del Tocador de la Reina, así como la gran alfar-
jía de la sala del Pabellón. Otras espléndidas salas, decoradas 
posteriormente, fueron las del Cordón y la de Reyes. En cuanto 
a nombres de arquitectos o maestros autores de las obras de 
esta época, sólo se conoce el del maestro Xadel Alcalde, si bien 
cabe suponer fuera el célebre Juan Guas, que algún tiempo des-
pués trabajaba en Segovia, quien hiciera la ornamentación de 
la parte alta de la torre principal. 
E l día 13 de diciembre de 1474 fue proclamada allí Isabel 
la Católica soberana de Castilla, hecho histórico celebrado con 
grandes fiestas, y a partir de entonces, tanto aquella Reina como 
su esposo visitaron frecuentemente la fortaleza. En tiempos de 
Carlos V tuvo lugar la pugna de las Comunidades, y a conse-
cuencia de la lucha entre las fuerzas leales a la realeza, desde 
su resguardo del Alcázar, y las de los sublevados, así como por 
el despecho de éstos, quedó destruida la primitiva catedral, muy 
próxima al Alcázar, donde los levantiscos habíanse hecho fuer-
tes. Felipe II lo habitó a temporadas, y allí fueron sus bodas con 
Ana de Austria, celebrándose por aquellos días grandes fiestas. A 
dicho gran monarca se debe la restauración de que entonces fue 
objeto el monumento, comenzada en 1554, bajo la dirección del 
arquitecto Gaspar de Vega. Tres años después volvió allí el mo-
narca, con toda su familia, disponiendo se propulsaran las obras, 
en las que intervinieron Francisco de Mora y Diego de Matien-
zo, merced a lo cual quedó el Alcázar muy reformado, pues se 
tapiaron los primitivos ajimeces mudejares—del que sólo ha que-
dado uno—, y cubrióse el cuerpo del edificio con techumbre de 
pizarra, todo lo cual contribuyó a imprimir a su conjunto el sello 
escurialense. Felipe III fue también asiduo visitante del Alcázar, 
donde dio brillantes fiestas y decretó la expulsión de los moriscos. 
Pero a partir de entonces, el monumento perdió su rango áulico. 
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quedando reducido a arsenal de guerra y a prisión de Estado, 
para lo que se habilitó su torre principal, llamada entonces la 
Torre de Segovia. Si en siglos anteriores fue habitado no sólo 
por Reyes, sino por sabios insignes y por proceres poetas, como 
Jorge Manrique, huésped de Monarcas, después sirvió de obli-
gado encierro a personajes nacionales y extranjeros acusados de 
delitos políticos. Como tan numerosa es la nómina, menciona-
remos solamente algunos de ellos: el Marqués de Ayamonte, 
incurso en complicidad con el Duque de Medina Sidonia para 
provocar el alzamiento de Portugal; el Duque de Medinaceli; 
Ruy Gómez de Silva; el señor de Montigny; el insigne Quevedo; 
el aventurero holandés Barón de Ripperdá, que, por cierto, logró 
evadirse; el embaucador Lupati; el Duque de Guisa, y hasta 
dos famosas damas: una de las hermanas Mazzarinas y María 
Mazzini. 
El año 1764 marcó una nueva era para el Alcázar, al esta-
blecer allí Carlos III el Real Colegio de Artillería, que con breves 
interrupciones permaneció en el edificio durante un siglo, has-
ta el 9 de marzo de 1862, en que un devastador incendio destru-
yó sus techumbres, perdiéndose los riquísimos artesonados 
moriscos de sus principales estancias. Hasta transcurridos veinte 
años, en 1882, no comenzaron las obras de restauración, termi-
nadas en 1890, obras al frente de las cuales estuvieron los ar-
quitectos Bermejo y Qdriozola, que procuraron imprimir al 
exterior del monumento su adecuado carácter. Después de esta 
última restauración quedó instalado en el Alcázar el Archivo 
General Militar. 
Aunque en sus estancias se patentiza una decoración de gran 
lujo y labor detallista, quedan pocos vestigios de lo pretérito, 
que fue verdaderamente espléndido, según consta pormenoriza-
damente, no sólo en documentos y crónicas literarias de viajeros 
famosos, sino en testimonios gráficos anteriores al incendio, 
como son las estampas debidas al escenógrafo Avrial, que datan 
del año 1840. Hubo cronista de lueñes tiempos—el Barón de 
Rosmithal, natural de Bohemia—que describió, a mediados del 
siglo XV, la suntuosidad de los patios del Alcázar, pavimenta-
dos de alabastro, y la riqueza fastuosa de sus estancias, en una 
de las cuales—el salón de Reyes—existían treinta y cuatro esta-
tuas de Monarcas de Castilla, sentados en sus tronos, todas ellas, 
en frase del cronista, «labradas en oro puro». 
De la meritísima labor restauradora que del interior del A l -
cázar hase venido realizando da perfecta idea el hecho de haber 
quedado algunos salones de la crujía septentrional en condicio-
nes de evocar el esplendor antiguo, merced, no sólo a la utiliza-
ción de auténticos elementos decorativos salvados del incendio, 
sino a la incorporación de otros, como la magnífica techumbre 
de la sala del Solio o del Pabellón, procedente de la iglesia de 
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Urones de Castroponce, en la provincia de Valladolid, idéntica en 
estructura y dibujo a la que desapareció. En estos últimos años 
el Patronato del histórico edificio, integrado por jefes militares 
del Arma de Artillería, autoridades locales y otros elementos 
oficiales, ha logrado interesantes hallazgos, reveladores de la 
primitiva estructura del edificio, y ha renovado el dorado de la 
parte alta del hermoso salón de las Pinas. 
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El Castillo de Coca. 
A 'L hablar del castillo de Coca, forzoso es hacerlo también 
previamente de la villa hidalga, en cuyos aledaños la fortaleza 
se asienta; villa-peana del gran bastión de los últimos siglos 
medievales, como la denominó—al igual que a sus congéneres 
segovianas Cuéllar, Sepúlveda, Turégano y Pedraza—un ilustre 
escritor e impenitente viajero contemporáneo, pues pocas otras 
similares españolas cuentan tan notable ejecutoria de antigüe-
dad, evocadora de días fastos. La Historia ya se ocupa de ella 
como una de las agrupaciones urbanas que primeramente se 
opusieron a la conquista de nuestro suelo por las legiones roma-
nas. El año 150 antes de Jesucristo vino a la Península el cónsul 
Lucio Licinio Lúculo, quien, atravesando con sus tropas la región 
carpetana, acampó junto a Cauca, nuestra Coca de hoy, cuyos 
habitantes se extrañaron de la presencia a sus puertas del ejér-
cito del Lacio, va que estaban en paz con el pueblo invasor, por 
lo que pensaron que no llevaría contra ellos designio bélico. 
Mas al preguntarle la causa de acampar allí, les respondió que 
iba a vengar los agravios que la plaza había inferido a los car-
petanos. Esto hizo comprender a los caucenses que la intención 
era atacarles, entablando franca lucha, y, por ello, sin esperar 
a más, salieron cuantos hombres de armas había disponibles 
para combatir a las legiones romanas, a la sazón diseminadas 
por el campo, haciendo provisiones. Viendo que habían sido 
muertos muchos romanos, Lúculo reunió todas sus tropas y ata-
có, decidido, a los de Cauca, quienes se defendieron heroica-
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mente, teniendo a raya a los invasores mientras contaron con 
dardos y flechas; pero, al acabárseles, tuvieron que huir de las 
avanzadas, acogiéndose a la plaza, donde les fueron hechos tres 
mil muertos ante la angostura de las entradas. Al día siguiente 
demandaron la paz, para acceder a la cual los romanos exigieron 
la entrega de cien talentos y que les dejaran en rehenes a cuan-
tos soldados de a caballo hubiere en la población. Aceptaron los 
caucenses, a condición de que no penetrase en el recinto ni un 
solo romano; pero, vae victis!, el invasor amplió sus exigencias, 
diciendo que tenía necesidad de instalar allí un presidio, a lo 
que hubieron de acceder los vencidos. Empero, el inhumano cón-
sul dio a dos mil de sus soldados la secreta orden de que, tan 
pronto como entraran, ocupasen puertas y adarves, a fin de que 
no pudiera salir ninguna gente, y, tras ello, al toque de trom-
peta, aquel ejército dióse a la matanza, no respetando ni muje-
res ni niños, con lo que perecieron veinte mil habitantes, o sea 
casi toda la población, pues fueron contados los que lograron 
escapar por los postigos y derrumbaderos recayentes al río. 
Destruida Coca por Lúculo, ésta y otras semejantes felonías, 
que se emparejaron con las de su conmilitón Galba, pretor de 
la otra mitad de España, movieron a los demás pueblos penin-
sulares al franco levantamiento contra el invasor, a la cabeza 
del cual se" puso el famoso Viriato. Mas ya se sabe lo efímeros 
que fueron sus triunfos y el artero modo cómo los romanos se 
desembarazaron de aquel gran caudillo. Así, tras las gestas, sin 
igual heroicas, de Coca, y las que siguieron de Numancia, Ter-
mes (ciudad vecina a Numancia), Colenda (hoy Cuéllar) y algu-
nas más, quedó Roma por plena dominadora del país. Cinco 
siglos después, el año 346 de nuestra Era, ya reconstruida la ciu-
dad y completamente fundidos los que antes fueron vencedores y 
los vencidos, nació en ella el que sería famoso Emperador de 
Roma: Teodosio I, el Grande. 
Tras la cesión hecha de la ciudad, en el año 527, por el 
metropolitano de Toledo, a un obispo de Palencia, hay un gran 
lapso de tiempo, comprensivo de la época visigoda y primeros 
siglos del dominio alarbe, en que nada se sabe de Coca. Poco 
después de iniciarse el dominio sarraceno, cuando el Emir Ju-
suf el Fehri dividió el territorio peninsular en cinco grandes 
provincias, Coca figuraba adscrita a la de Toledo; pero por en-
tonces debió de resultar asolada, a consecuencia de la lucha, 
durante mucho tiempo de signo alternante, entre la Cruz y la 
Media Luna. Tras la gran victoria cristiana del foso de Simancas 
—que ya ha sido fijado concluyentcmente que tuvo lugar el 1 de 
agosto del año 939—, Coca fue repoblada por los muslimes, y su 
nombre vuelve a sonar en la crónica del famoso arzobispo tole-
dano don Rodrigo Ximénez de Rada, como una de las poblaciones 
reconquistadas por Alfonso VI, el de la mano horadada. No 
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debió de recobrar el esplendor pretérito, porque durante varios 
siglos siguientes apenas es mencionada sino como villa cabeza 
de comunidad. Al comienzo del siglo XV, siendo sus señores los 
Fonseca, Coca creció en importancia, acompasada al poderío 
que fue alcanzando aquella familia. Una de sus mujeres, doña 
Beatriz de Fonseca, casó con un nieto bastardo de don Pedro 
el Cruel, quien logró que su progenitor, recluido durante cincuen-
ta y cinco años en el castillo de Curiel, simplemente por ser des-
cendiente de la estirpe abatida en Montiel, saliera de su en-
cierro el año 1434 y hallase en Coca estancia menos ingrata 
durante los últimos años de su vida. El mayorazgo fue fundado 
por don Alfonso, hermano de doña Beatriz, que llegó a ser Arz-
obispo de Sevilla y uno de los prohombres políticos del reinado 
de Enrique IV, en que tanto abundaron las banderías, por la 
debilidad y equívoca conducta del Monarca. Aquel magnate, 
uno de los famosos claros varones de Castilla, inmortalizado 
por Fernando del Pulgar, al incluirlo en su magnífica galería 
biográfica, se propuso hacer del castillo de Coca—cuyos orígenes, 
también remotos, se desconocen con detalle—una de las fortale-
zas-palacios mejores de España, y no escatimó medios para ello, 
viéndola terminada a mediados del siglo, si bien no cabe pun-
tualizar con precisión el año, pues en uno de los torreones apa-
rece borrosa e incompleta la inscripción alusiva, MCCC..., y en 
los archivos no consta tal dato. 
De grandiosa planta rectangular y doble recinto, el castillo 
de Coca ofrece, con sigular armonía, el esplendor palaciano 
y la castrense reciedumbre. Levantado al extremo occidental del 
pueblo, en la confluencia de los ríos Eresma y Voltoya, teniendo 
como fondo un paisaje esmeraldino de grandes y siempre verdes 
pinares, que pasan por ser los mejores de España, al aparecer a 
la vista del viajero, en una de las revueltas del camino, bordeado 
de leves alcores, sorprende su descollante e ingente fábrica, toda 
ella de ladrillo, y la filigrana de sus murallas y torres. La escarpa 
y el medio obstruido foso, los caminos de ronda, los adarves, 
cortinas y garitones inmensos, denotan la que fue otrora su in-
expugnabilidad, capaz de resistir, bien guarnecido, el efecto de 
todos los recursos de la poliorcética. Se ha dicho, con acierto, que 
es el verdadero arquetipo del arte mudejar español—más bien 
mezcla de gótico flamígero y mudejar—, en opinión de Menéndez 
Pelayo el único estilo genuinamente nacional, en cuyo cultivo 
descollaron aquellos alarifes o maestros de froga que tan dies-
tramente empleaban el ladrillo, siguiendo las arcaicas normas 
orientales, cuya más bella expresión está, no sólo en lo preciso 
y fino de la labra, sino en la decoración de estrías que cubre el 
adarve, imitando los haces de fajinas usados como recurso de-
corativo en los países asiáticos, cuna de remotas culturas. Si 
la contemplación del exterior ya sobrecoge y emociona, pene-
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trando en su interior se sentirá el observador doblemente tran-
sido por la impresión que le produce advertir la que fue esplén-
dida belleza arquitectónica y, por contraste, el grado de destruc-
ción a que aquella parte ha llegado, pues desaparecieron, tanto 
las crujías como el patio o plaza de armas. Esta—que debió de ser 
renovada en época posterior—tenía doble galería, con marmó-
reas columnas de orden corintio-compuesto, sosteniendo pisos, 
cuyos salones estaban cubiertos con incrustaciones de azulejos 
verdosos y algunos de los llamados «de cuerda seca»; pero en 
1828 fue derruida tal maravilla por un intonso y avaro, desapren-
sivo y cleptómano administrador de la casa ducal de Alba, 
dueña del monumento, que vendió las columnas a cuarenta pe-
setas cada una. Se han conservado, aunque en precario, las sun-
tuosas estancias del hueco de las torres, y las, más pequeñas, de 
varios cubos, con revestimiento de ñno estuco y pinturas moris-
cas, que simulan leyendas alcoránicas. Como afirma Lámperez, 
todo ello y los restos de arcos angrelados, de piedra incrustrada 
con cerámica policromada y esmaltada, que han venido apare-
ciendo entre los escombros, proclama lo que fue el interior de 
este castillo, «esplendoroso, único en España y aun en el mundo 
entero», en presencia del cual sentimos cómo se contrista nues-
tro ánimo, viendo que lenta e ineluctablemente se desmoronan 
las almenas, se despegan los canecillos y se socavan las murallas 
y tambores, hasta el punto de sernos preciso, al hacer el reco-
rrido, tener cuidado por tales recovecos, en prevención de que 
nos caiga encima algún escombro. 
El castillo se enlazaba con la cerca otrora circundante del 
caserío, en cuyos cimientos creyeron algunos autores advertir 
restos de las épocas fenicia y romana. La cortina meridional 
de ese recinto murado contó, hasta hace relativamente poco 
tiempo, almenadas torres; pero lo mejor que todavía se conser-
va es la grandiosa puerta mudejar, conocida con el nombre de 
Arco de la Villa, formada por la bella ojiva de molduras decres-
centes, que encierra el ingreso escarzano y bajo, sobre la cual 
existe una galería de arcos de medio punto, donde durante 
mucho tiempo estuvo instalada la cárcel de la Comunidad de la 
villa y tierra de Coca. 
De la importancia de este pueblo en el siglo XV da buena idea 
también el hecho de que, aunque su vecindario no fuese muy 
crecido, contaba siete parroquias, que eran las de Santa María, 
San Nicolás, San Juan, San Justo—ésta, inmediata al castillo—, 
San Adrián, La Trinidad y, finalmente, Santos Pedro y Pablo, 
luego transformada en convento franciscano. Las seis últimas 
han desaparecido, y sólo perdura la esbelta y aislada torre de 
San Nicolás, por lo que consérvase como tal parroquia única-
mente la de Santa María, en el centro del casco urbano. Con-
vertida por los Fonseca en panteón familiar, sus dos mejores 
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sepulcros, atribuidos al gran escultor Ordóñez, famoso artista 
burgalés, entonces presidente de la Sociedad de Artistas Italia-
nos, son los del fundador de la estirpe, don Alfonso de Fonseca, 
fallecido en 1473, y el de su sobrino don Juan, arzobispo de Ro-
sano, obispo de Burgos y Presidente del Consejo de Indias, 
«muy mazizo cristiano y prelado muy desabrido», según Fray 
Antonio de Guevara, cuyo óbito acaeció en 1524; sepulcros 
ambos situados en la capilla mayor, de labra en rico alabastro, 
que conserva todavía las estatuas yacentes y urna, en el lado 
principal de la cual aparecen dos ángeles, que sostienen un 
escudo. Los otros Fonsecas ilustres allí enterrados son: don 
Fernando, hermano del primero, maestresala de Enrique IV, con 
su segunda esposa, doña Teresa de Ayala, a la izquierda del 
crucero, en bella estatua yacente, de tamaño mayor que el na-
tural, con rica armadura; su primera consorte, doña María de 
Avellaneda, y su hijo y heredero, Alonso, a la derecha, y en 
medio, en el suelo, debajo de una losa, el último Fonseca famoso, 
don Antonio, fallecido en 1532, que pasó a la Historia como hom-
bre de confianza y testamentario de doña Juana la Loca, y por 
su actuación en la guerra de las Comunidades, con ocasión de la 
cual ayudó al alcalde Ronquillo y ordenó o permitió el incendio 
de Medina del Campo, en represalia por no haberle entregado 
la plaza la artillería. 
No es extraño que, dada esa maravilla arquitectónica que 
constituye el castillo de Coca, a la vez, de maciza e imponente 
mole y de afiligranada estructura en sus detalles, de origina-
lidad en su traza y de materiales constructivos con los que con-
tadísimas obras congéneres han sido edificadas, así como por 
el hecho de no haberse registrado allí actuación bélica sensacio-
nal, se dijera de él que parece advertise en su recinto, como en 
ningún otro monumento español de su clase, el imperio del 
silencio. La impresión que produce es la de ser marco insuperado 
para la meditación y el romance, la aventura amorosa y, si 
se quiere, la callada tragedia; pero no la lucha abierta, aun-
que si ante su barbacana se hubieran presentado las mesnadas 
proclives al asalto, habría jugado brillante papel esa su ya de-
cantada reciedumbre y su complejo dispositivo de defensa. Quiso 
el destino que en su interior cristalizara más el esplendor seño-
rial que los aprestos para la lucha, lo cual rimaba con la idio-
sincrasia de su señor, el gran arzobispo, acertadamente compa-
rado a los grandes personajes del Renacimiento italiano, y ello 
explica que allí se celebraran fiestas como aquélla famosa, entre 
cuyos comensales figuraban los Monarcas y conspicuos mag-
nates de la corte, en que, a continuación de las muchas y exce-
lentes viandas servidas, mandó Fonseca sacar dos bandejas 
llenas de preciadas alhajas de oro y gemas, para obsequiar a la 
Reina y demás damas con las que cada una eligiese. 
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Si bella y romántica es esta anécdota del castillo de Coca, 
no resulta menos interesante la del intento de asalto a la forta-
leza, llevado a cabo por un enamorado y audaz caballero, deseo-
so de señorearse de lo que reputaba perteneciente a su amada. 
Fue éste don Rodrigo de Mendoza, uno de los dos hijos del 
célebre prelado, luego gran Cardenal, don Pedro González de 
Mendoza, llamado «el tercer Rey de España», político sagaz, cau-
dillo valeroso y hombre munífico, que se distinguió también por 
Entrada a la Plaza de Armas (Coca). 
sus bellos pecados, o sea la flaqueza ante lo eterno femenino, 
pese a su condición sacerdotal; hijos habidos en la hermosísima 
y gentil doña Mencía de Castro, llamada de Lemus, una de las 
diez damas que trajo entre su séquito la Princesa lusitana doña 
Juana, cuando vino a casar con el Príncipe de Trastamara, que 
fue después el cuarto y último de los Enriques de Castilla, hecho 
éste, el de la paternidad biológica de un prelado, no insólito en 
aquella sociedad decadente, cuyo mal ejemplo era la realeza la 
primera en dar. Don Rodrigo, que recibió tal nombre por pre-
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sumir su padre ser descendiente del héroe epónimo de Castilla, 
pronto fue legitimado por el Pontífice, y ya en su adolescencia 
se hizo famoso, llegando a poco a ser considerado como el más 
apuesto caballero de la nobleza, dando fe de cual se distinguió 
de manera notable en la guerra de Granada. Casado en 1492 
con doña Leonor de la Cerda, hija unigénita del Duque de Medi-
naceli, obtuvo de los Reyes Católicos los títulos de Marqués de 
Cénete y Conde del Cid, y de su padre, el Señorío de Jadraque, 
a cuyo castillo fue a pasar la luna de miel; pero al enviudar, 
transcurrido sólo un año de su boda, marchó a Italia, donde dejó 
fama, tanto dado su arrojo en la campaña que dirigía el Gran 
Capitán, como por sus escándolos amatorios, pese a que el Papa 
Alejandro VI proyectara casarlo con su hija, también ya viuda, 
Lucrecia Borgia. De regreso en España, se enamoró de doña 
María de Fonseca y Toledo, sobrina del que fue famoso arzobis-
po de Sevilla, fundador del Señorío de Coca, y tal oposición 
ofrecieron los deudos de la novia, respaldados por los Reyes, y 
de tan excepcional manera se concitaron las vicisitudes y cir-
cunstancias de aquellos amores, que difícilmente podría encon-
trarse caso parigual en la historia de las bodas relevantes de la 
época, pues llegaron a agudizar la división que existía en el país, 
en dos bandos antagónicos, partidario uno, tras el fallecimiento 
de la gran Isabel, de su esposo, don Fernando de Aragón, y el 
otro de su hijo político, don Felipe el Hermoso, al primero de 
los cuales pertenecían los Fonseca, víctimas de sus contrarios, 
que les despojaron de tierras, fortalezas y cargos. Como don 
Alonso de Fonseca, institutor del mayorazgo, dejó dispuesto que 
en aquella familia no heredaran las hembras, al morir su sobrino, 
el otro Alfonso, en 1505, entró en posesión de sus bienes el her-
mano de éste, don Antonio. Mas don Rodrigo de Vivar, Mar-
qués de Cénete y Conde del Cid, que pretendía casarse con doña 
María—lo cual logró, después de haber sido ésta trasladada des-
de el castillo de Alaejos, el otro señorío familiar, al convento de 
monjas de Las Huelgas, de Valladolid, de donde aquél la raptó—•, 
no sólo por amor, sino también por la gran dote que creía corres-
ponderle, tras ser bendecida la unión por la Iglesia, inconforme 
con aquella situación, que consideraba depredatoria, se decido a 
poner en práctica un plan que había madurado detenidamente, 
o sea el asalto de referencia. Un cronista ha explicado pormeno-
rizadamente cómo estaba en relación con un escudero de los 
Fonseca, con el cual creía poder contar, porque un hijo de aquél, 
muchacho de pocos años, había entrado a servir como paje a 
sus órdenes; y no contento con esto, mostraba su prodigali-
dad gratificando con largueza al escudero. Este le había indi-
cado, como leyéndole el pensamiento, que podía entrar y salir 
sin dificultad alguna del castillo de Coca, y que, por tanto, si el 
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Marqués quería, facilitarían también a él y a su gente la 
entrada. 
«Eran tiempos—dice el cronista—en que cada uno se tomaba 
la justicia—o lo que se llamaba así—por su mano. El Marqués 
de Moya se había apoderado con sus fuerzas del Alcázar de Se-
govia; el Conde de Lemos, de Ponferrada; el Duque de Medina 
Sidonia, con un gran ejército y una flota propia, tenía sitiado 
a Gibraltar, y, finalmente, la ocasión era propicia a intentar 
un golpe de mano. Cénete tomó su decisión. Con el escudero de 
los Fonseca, se puso de acuerdo en que una noche que éste 
señalara, estando descuidada la guarnición, se escalaría la mu-
ralla del castillo por cierto punto, ya que, por ser ella tan grande, 
no podía estar bien vigilada. Tenía don Rodrigo mucha experien-
cia de la guerra; sabía muy bien que en ésta, todas las precau-
ciones son pocas, y antes de lanzarse a una peligrosa aventura, 
quiso consultar, en riguroso secreto, a algunos señores parientes 
suyos, pidiéndoles al mismo tiempo que, si era necesario, le pres-
taran ayuda armada, caso de que se llegara a pelear, o en la 
Corte y los Consejos, si se les echaba encima la Justicia. Los 
parientes le prometieron apoyo y le dieron ánimos para que ten-
tara el envite, del cual, soplando a favor los vientos de la For-
tuna, podía salir muy rico y poderoso. Puntualizáronse los deta-
lles entre el Marqués y el escudero de los Fonseca, que, haciéndose 
pasar por leal y amante servidor de doña María, aceptaba sin 
rechistar los dineros con que una y otra vez le obsequiaba el 
generoso caballero. Sigilosamente, se hicieron las escalas, se 
prepararon todos los útiles y elementos necesarios. Don Rodrigo 
reunió unos cincuenta jinetes, los colocó en una emboscada cer-
ca del lugar elegido, y, protegido por la noche, avanzó con diez 
o doce hombres animosos y decididos a todo. 
»E1 plan consistía en que a la hora convenida llegaran al 
borde del foso y descendieran a él por las escalas que llevaban a 
prevención, en un lugar de la muralla, donde estarían prepara-
dos algunos hombres del castillo, que se habían puesto de acuerdo 
con el escudero. Situados en el foso, con las mismas escalas, 
apoyadas ahora en el muro, subirían a éste para entrar por el 
camino de ronda e introducirse en la casa y en la torre principal, 
al amparo de aquellos servidores de los Fonseca. Todo parecía 
fácil de llevar a cabo, tanto más cuanto que se pensaba que, 
una vez dentro, acudirían los de a caballo, a una señal que 
se les hiciera, y abierta la puerta, penetrarían, para respaldar 
con su fuerza al Marqués, el cual, como se había visto en muchas 
emboscadas, no quiso dejar ningún cabo suelto, ni confiarse 
enteramente al escudero en cuestión, sino que, previendo todas 
las posibilidades, mandó hacer escalas dobles, por si acaso una 
vez en el foso fallaba alguna de las primeras. Y, en efecto, al 
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ir a bajar a la cava, el escudero se dio cuenta de aquella nove-
dad, y preguntó: 
»—Señor, ¿para qué traen esas escalas dobles, cuando con las 
primeras nos basta? 
»Don Rodrigo eludió el contestar, pero el otro insistió reitera-
damente, buscando argumentos para que todo se ajustara al 
plan primitivo, dejando las escalas por tierra y no metiéndolas 
en el foso. Tan pesado se puso, que Cénete hubo de contestarle: 
»—Mirad: yo lo quiero así; no habléis más de eso, porque nada 
se pierde con ello. 
»E1 foso era profundo; se puso la escala, se metió la de re-
puesto, bajaron los hombres y, sin tocar la primera que para ello 
les había servido, apoyaron la duplicada en el muro, con lo que 
una servía para el descenso y la otra había de emplearse para 
subir a la muralla. El escudero iba en cabeza, y fue el primero 
que tiró por la escala arriba, siguiéndole otros tres o cuatro 
hombres, y después de ellos el Marqués y los restantes. 
»Apenas llegó a lo alto el escudero, empezó a caer sobre los 
demás una lluvia de tizones encendidos y de brasas que arro-
jaban sobre ellos con sartenes y cazos, lo que obligó a los asal-
tantes a descender al foso más que de prisa, porque desde la 
muralla hicieron pedazos la escala en un abrir y cerrar de ojos. 
La previsión de don Rodrigo al hacer que quedara puesta la 
primera de las escalas en el mismo lugar por el que descendieron 
al foso les salvó la vida, pues por allí pudieron escapar de la 
trampa que les tenían preparada. Quiso la suerte que aquella 
noche (era la del 30 de marzo de 1507), antes de la intentona, 
una llovizna había mojado el fondo del foso, en que se había 
sembrado abundante pólvora, la cual no ardió gracias a ello, a 
pesar de las brasas y tizones que arrojaban los de dentro. Sin 
esto no hubieran salido con vida de aquel trance, como salieron, 
aunque descalabrados, chamuscados y con numerosas heridas. 
La previsión de llevar escalas de repuesto fue tanto más nece-
saria cuanto que el foso era profundo, la muralla muy alta, y 
hubo necesidad de hacer de varias escalas una, atándolas con 
«cuerdas, lo que aumentó su inestabilidad y el riesgo consiguiente. 
Buen jugador el Marqués de Cénete, supo perder la partida y no 
el humor. El mismo contó aquella burla—así la llamaba—que le 
hicieron los Fonseca, a Gonzalo de Oviedo, pocos días después, en 
su villa de Jadraque, enseñándole el cuello, que aun tenía todo 
untado de albayalde, lo mismo que las espaldas y partes de la 
cara donde habían sido las quemaduras. No le quedó siquiera el 
recurso de despedir al paje, que resultó no ser ni por pensamiento 
hijo de aquel escudero, por cuyo intermedio el dueño del casti-
llo, digno rival de Cénete, conociéndole la intención se le había 
adelantado, jugándosela de a puño y engañándole con la falsa 
fianza del supuesto hijo.» 
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Posteriormente, en 1645, el castillo de Coca sirvió como pri-
sión del Duque de Medina Sidonia, acusado de intentar el levan-
tamiento de Andalucía contra la autoridad de Felipe IV. En la 
Guerra de la Independencia sufrió este monumento las conse-
cuencias del afán depredador del ejército francés, y algunos 
lustros después las del administrador del Duque de Alba, según 
antes ya apuntamos. El castillo ha continuado como propiedad 
de dicha casa nobiliaria, que no evitó que se consumara su 
ruina. En los últimos lustros se elevaron autorizadas voces pi-
diendo al Duque, fallecido hace tres años—cuyo ejemplar me-
cenazgo en empresas patrióticas y culturales vino siendo mere-
cidamente decantado—, acometiera la reconstrucción del mo-
numento, el cual entra ahora en una nueva fase, al haberlo ce-
dido la hija y heredera de aquel procer para que el Estado esta-
blezca allí una escuela de capacitación agrícola y forestal. Ya se 
han efectuado importantes obras de restauración y adaptación, 
y de desear es que terminen respetando todo lo posible la prís-
tina fisonomía del monumento, pues hasta cabría rehacer el 
patio, dejándolo como era antes de arruinarse, habida cuenta 
de que pueden rescatarse fustes de columnas y otros elementos 
originarios, hoy diseminados. 
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El Castillo de Cuéllar. 
A 'L igual que Coca, Cuéllar entra en la vida de la Historia en 
los primeros tiempos de que hay recuerdo. Fundáronla los abo-
rígenes pobladores peninsulares, y cuando nuestro suelo fue 
invadido por los romanos constituía ya una población populosa 
de la Celtiberia, habitada por los arevacos, a la que el cónsul Tito 
Didio puso sitio el año 96 antes de Jesucristo. Según Apiano 
Alejandrino, el invasor, «entrándola después de nueve meses de 
cerco, vendió como esclavos a todos sus ciudadanos, con hijos y 
mujeres». 
Es muy interesante dar una ojeada a la pródiga actuación 
histórica ejercida por esta villa ilustre, aunque sus anales mues-
tran dilatadas lagunas carentes de datos ciertos. Tras la época 
de dominación muslime, fue repoblada por el Rey Alfonso VI, y 
ya en tiempos de doña Urraca aparece constituida en Concejo. 
En 1112 figura dotando, con el famoso Conde Ansúrez, al mo-
nasterio de San Boal, situado entre pinares, en la orilla del río 
Pirón. Por un privilegio a favor de otro monasterio, el de San 
Isidoro de Dueñas, sábese que Alfonso VIII se encontraba en 
Cuéllar el 28 de octubre de 1169, y que desde allí marchó a Bur-
gos para celebrar Cortes. En 1218 asistieron los procuradores 
colendinos a las celebradas en Carrión para tratar de las bodas 
de la Infanta doña Berenguela con el Príncipe alemán Conrado 
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de Suavia. La Colenda celtibérica, la Colar visigoda alcanzó fue-
ro y leyes especiales para su gobierno en las Cortes convocadas 
en Segovia por Alfonso X el Sabio el año 1256, iniciándose así 
el comienzo de su esplendor. En 1302, Fernando IV el Emplazado 
entrevistóse en Cuéllar con su madre, doña María de Molina, la. 
cual volvió a esta villa al año siguiente. E l inquieto Infante don 
Juan Manuel consiguió que esta población se sumase a otras a 
él adeptas en la defensa de sus pretensiones a la Regencia du-
rante la minoridad de Alfonso X I . Notable fue el refuerzo bélico 
prestado por Cuéllar al cerco de Algeciras, plaza tomada a los 
árabes tras veinte meses de asedio. Y poco después, en 15 de abril 
de 1354, verificóse allí el adulterino casamiento de Pedro I el 
Cruel con la que había de ser «reina de un día», la hermosa 
y malaventurada doña Juana de Castro, por aquél seguidamente 
abandonada. 
Siguió siendo Cuéllar corte temporal de los reyes castellanos 
y jugando importante papel en los eventos de ia época. E l 13 de 
septiembre de 1382 murió allí la virtuosa Reina doña Leonor, 
primera esposa de Juan I. En 1420 llegaron a Cuéllar los tur-
bulentos Infantes de Aragón para reclutar adeptos. Y en 1455 se 
celebraron allí nuevas Cortes. Poco después, Enrique IV con-
cedió la villa en señorío a su mayordomo y valido, don Bertrán 
de la Cueva, con el marquesado de la misma, que aquel pre-
potente personaje sumó a sus otros títulos de Conde de Ledesma 
y de Huelma, Duque de Alburquerque y Maestre de Santiago. A l 
año siguiente de tal concesión—1465—el Rey dispuso tuviera Cué-
llar mercado y otras franquicias, según consta en un pergamino 
existente—en unión de otros valiosos documentos antiguos, a l -
gunos de ellos descubiertos hace poco—en el archivo municipal. 
En 1474, poco antes de la muerte de Enrique IV, se confabula-
ron en Cuéllar don Beltrán de la Cueva, don Juan de Pacheco, 
Marqués de Villena, y don Pedro Fernández de Velasco, Con-
destable de Castilla, para actuar en contra de la causa de los 
Reyes Católicos. Algunos años después nacieron en esta villa las 
que serían figuras eminentes: Diego Velázquez, conquistador de 
Cuba y Adelantado del Yucatán, y Juan de Grijalba, valiente 
capitán y descubridor—figuras que, con la de Antonio de He-
rrera, historiógrafo insigne de fastos gloriosos, constituyen la 
tríade de célebres colendinos—, y se fundaban el importante 
Hospital de la Magdalena y los que fueron célebres Estudios de 
Latinidad. 
E l castillo de Cuéllar, para Lampérez «más palacio que for-
taleza», vulgarmente llamado el Palacio, reviste gran importan-
cia en los órdenes histórico y artístico o monumental. Proba-
blemente esté levantado sobre los restos del que hubo, edificado 
en tiempos remotos, en el altozano situado al lado occidental 
del pueblo, en cuyas laderas meridional y oriental, a modo de 
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anfiteatro, se desparrama el caserío, formando ambos un con-
junto que ya a cuarenta kilómetros, en que en algunas direccio-
nes resulta visible, da la sensación de gran ciudad. De él nacía 
la muralla defensiva circundante, de la que perdura la puerta de 
San Basilio, según antes hicimos mención. 
Data, pues, de los primeros lustros de la segunda mitad de la 
XV centuria la existencia de esta magna edificación, si bien don 
Beltrán de la Cueva no pudo verla terminada. Su nieto del mismo 
nombre acometió, en el siglo siguiente, la primera reforma, a la 
que siguieron otras, ya en el XVIII, las cuales quitaron al casti-
llo en gran parte su prístina fisonomía característica, que era la 
gótico-mudejar. Tras lo que fue foso y espléndida barbacana se 
yergue el gran monumento, de planta cuadrilonga, que limitan 
por tres de sus lados sendas torres cilindricas y una cuadrada, 
con un rebellín en el que da a la villa. La entrada principal se 
halla en el frente meridional, entrada compuesta de un gran 
arco mudejar, debajo de la gran torre cuadrada, con matacanes 
y enorme garita en la esquina. El mismo paramento exterior 
ofrece otro arco, tapiado, y encima la galería renacentista o 
solanera. La fachada de saliente tiene como coronación una 
gran hilera de matacanes, y la septentrional, almenas y bolas. 
El patio o plaza de armas, primitivamente ojival, es admi-
rable, pese a que fue rehecho en otro estilo, por lo que se quiebra 
con ello la unidad originaria. En el lado que da frente a la en-
trada existe una doble galería de nueve arcos rebajados, soste-
nidos por fuertes columnas graníticas, con caprichosos capiteles 
en las archivoltas y el escudo de Alburquerque en las enjutas, 
repartido por las cuales corre labrado letrero alusivo al fundador 
y a la fecha. Debajo del alquitrabe ábrense numerosas ventanas 
en serie con recuadros en los entrepaños, de estilo plateresco. 
Al lado derecho del patio hállase un largo corredor, renacentista 
también, descubierto a modo de azotea y en parte ocupado por 
una galería dórica, sin arcos, que da luz a la escalera. Esta se 
halla en uno de los ángulos, y tanto en ella como en el resto de 
los lienzos apenas hay troneras, y las saeteras son más bien res-
piraderos o miradores. Las estancias de las tres crujías que sub-
sisten ofrecen restos de una decoración desigual en vigas y ar-
tesonados. En una de las torres se advierten señales de haber 
estado instalada allí la capilla. 
Los cronistas que se han ocupado de este castillo evocan el 
fausto y esplendor que tuvo en la época del primer Duque de 
Alburquerque, cuando, tras el óbito de su primera esposa, hija 
del Marqués de Santillana, matrimonió, sucesivamente, en me-
nos de cuatro años, con doña Menc'ía Enríquez, hija del primer 
Duque de Alba, y, fallecida ésta también, con doña María de 
Velasco, hija del Condestable de Castilla. Refiriéndose a la se-
gunda de dichas bodas, se ha escrito: «Fuera de ver, por ejemplo, 
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el lujo del palacio cuando se celebraron. Los conocidos inventa-
rios del castillo dan la medida de las armaduras, cuadros, mue-
bles y tapices que allí reunió, primeramente, don Beltrán, aun-
que luego acrecentaran el tesoro sus sucesores. En las capitula-
ciones de Cuéllar aparece dotada la novia por su padre el Duque 
con un cuento y seiscientos mil maravedises, dándola en arras 
el de Alburquerque otros seiscientos mil; y en proporción a estas 
cifras serían regalos y donaciones nupciales. Por la lista de «las 
cosas que traía mi mujer al tiempo que fallesció», hecha a 
modo de inventario por el viudo, cabe imaginar los collares, jo-
yeles, ajorcas de oro, las sortijas, los cofres, los paños de raso, 
tapices, los brocados, las ricas sillas de cabalgar, los briales pom-
posos, los chapines de oro y esmaltes, el valioso trousseau, en ñn, 
con que deslumhraría la ilustre doña Mencía Enríquez a los in-
vitados para sus esponsales.» 
Durante tres siglos fue el castillo propiedad de la casa ducal 
de Alburquerque, pasando después a la marquesal de Alcañices. 
Y es fama que hasta finales del XVIII conservaron sus salones 
decoración y moblaje fastuosos, contándose en ellos, entre otras 
cosas, constitutivas de verdadero tesoro artístico—cuadros, ta-
pices, alfombras, orfebrería, etc.—, la acaso más rica y variada 
armería de España, según aparece pormenorizadamente consig-
nado en algunos documentos. Pero todo desapareció, principal-
mente a causa del saqueo de los franceses en la Guerra de la 
Independencia, que tanto daño ocasionó también a la fábrica 
del castillo, la cual, a más de haber perdido las estancias de la 
planta baja, que servían de cuerpo de guardia, las cuadras, los 
calabozos abovedados, etc., muestra en su interior un exorno que 
apenas constituye asomo de lo que fue. Por entonces, lord Wel-
lington permaneció varios días en su recinto, y después refugióse 
allí el general francés Hugo—padre del glorioso escritor—al 
marchar en retirada hacia el Norte, tras la evacuación de Ma-
drid. El célebre Espronceda, desterrado en Cuéllar, por intrigas 
políticas, a comienzos del segundo tercio del siglo XIX, tomó el 
castillo como escenario de su novela histórica Sancho Saldaña, o 
el castellano de Cuéllar. Actualmente se encuentra establecido 
en este castillo un sanatorio penitenciario de la Dirección Ge-
neral de Prisiones, lo cual resulta lamentable, entre otras razo-
nes, por impedir que puedan visitar el monumento cuantos via-
jeros llegan a Cuéllar deseosos de conocer el patrimonio histórico 
y artístico de la vieja población castellana. La súplica que ésta 
ha formulado a los Poderes públicos para que el castillo vuelva 
a su condición de hace años, a la que se ha adherido la Asocia-
ción Española de Amigos de los Castillos, se funda en razón tan 
legítima y convincente que cabe esperar sea debidamente aten-
dida. 
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El castillo de Casíilnovo. 
C'L castillo de Castilnovo, llamado también de Galofre, ape-
llido de uno de sus dueños, ya en la época contemporánea, que 
lo restauró, tiene un origen netamente árabe, pues fue erigido 
por Abderramán, rey moro de Sepúlveda, el año 755, o sea poco 
después de apoderarse el pueblo alarbe invasor de dicha histórica 
villa segoviana, distante ocho kilómetros. Constituye, por lo tan-
to, uno de los más antiguos, ya que, como es sabido, castillos 
propiamente dichos no hubo en España hasta la venida de los 
sarracenos, que fueron los iniciadores de su edificación, cre-
yéndose que el primero de ellos fue el de Alcaraz, en los confines 
albaceteños de la cordillera Mañanica, hecho hacia el año 714. 
Al ser la región segoviana en que Castilnovo se asienta recon-
quistada por las armas cristianas, pasó la fortaleza a poder de 
los Infantes don Fernando y doña Leonor, después Reyes de 
Aragón. 
En el reinado de Juan II perteneció al omnipotente y, al fin, 
malaventurado magnate don Alvaro de Luna, Condestable de 
Castilla, Maestre de Santiago y privado de dicho Monarca, que 
no lejos de este lugar tenía el señorío de Ayllón. FUe aquel pro-
hombre, «el mayor señor que conoció Castilla sin corona», quien 
primeramente mejoró la fortaleza, habilitándola para el doble 
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fin perseguido de su cómoda habitabilidad y segura defensa, y 
en ella pasó algunas temporadas. Después de la primera batalla 
de Olmedo (19 de mayo de 1445), estuvo preso allí durante algún 
tiempo el hermano del Almirante de Castilla, don Enrique. 
Varios lustros después, los Reyes Católicos, en uno de sus 
frecuentes viajes de Segovia a Burgos, vieron este castillo, cuya 
airosa silueta y pintoresco emplazamiento debieron de causarle 
excelente impresión, pues decidieron adquirirlo, logrado lo cual 
llegó a constituir una de sus residencias palaciales, en la que 
más de una vez se alojaron. Luego lo cedieron en dote a una 
sobrina, instituyendo así el mayorazgo condal de Castilnovo 
A comienzos del siglo XIX se hallaba muy deteriorado, y al-
gún tiempo después, en que era propiedad de los Príncipes de 
Hoenzollern, lo adquirió don José Galofre, secretario de la Reina 
Isabel II, quien, decidido a evitar su ruina, acometió la recons-
trucción de todo el edificio. Posteriormente, un descendiente de 
aquél, el diplomático don Alejandro Escudero y Galofre, falle-
cido hace algunos años, introdujo otras mejoras, principalmen-
te en su interior, que. ha continuado su actual propietario, el 
Excmo. Sr. Marqués de Quintanar y Conde de Santibáñez del 
Río y de Cobatillas, hijo político del anterior, cuya es una noto-
ria afección a esta clase de monumentos. Así ha quedado con-
vertido Castilnovo en una atractiva mansión, que no ha falta-
do comentarista que la considere decorada con suprema elegan-
cia y arte. 
Realmente, constituye una de las más cautivadoras forta-
lezas que cabe admirar en la región. Aunque no ofrezca las 
magnas proporciones de otras, cuenta, en cambio, situación ex-
celente, emplazada en pintoresco alcor rodeado de povedas y 
pinares, y fisonomía original y arrogante, que aduna el doble 
empaque castrense y señorial. Tiene planta cuadrangular, con 
sólidos paramentos murales de tonalidad gris y jalde, en los 
que se advierte perfectamente el proceso gradual de las sucesi-
vas reconstrucciones, dada la fisonomía del sillar y la manipos-
tería, proceso marcado por tres fases, desde la época antigua 
a la contemporánea, pasando por la medieval. Tanto en los lien-
zos como en alguna de las seis torres, unas cilindricas—en algunas 
de las cuales aparecen las características verdugadas o hiladas de 
ladrillos—y circulares otras, existen rasgados ventanales, varios de 
ellos con ajimez, donde se patentiza la reminiscencia alarbe. Pero 
es de lamentar que tanto en esas obras exteriores como en la 
reconstrucción interior, parte de la cual se ha llevado a cabo 
hace poco, no se siguiera un plan armónico, a fin de conservar 
en lo posible la unidad estilística, evitando con ello que haya 
elementos que desentonan francamente de las líneas generales 
de la edificación. 
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El Castillo de Sepúlveda. 
Hs '& aquí el de Sepúlveda, uno de los más maltrechos casti-
llos segovianos, lo cual tanto es de sentir, ya que desempeñó 
brillantísimo papel en el pasado histórico de Castilla, dada la 
importancia de la población, que otrora lo contó arrogante y 
desafiador y hoy sólo puede ofrecer de él evocadoras ruinas. 
Sepúlveda es una de las villas de aspecto más pintoresco que 
cabe imaginar. Asentada sobre varias colinas, a orillas de los 
ríos Duratón y Casulla, allí mismo confluentes, ofrece su caserío 
de manera tal que, contemplado desde algunas distancia por el 
lado Suroeste, semeja un anfiteatro escalonado, presidido todo 
él por el magnífico templo románico del Salvador. «Cimentada 
la villa sobre el firme de una roca—ha escrito un cronista con-
temporáneo—, se vierten las casas desde la cima de la colina 
como en una especie de cascada fantástica.» Dentro de su re-
cinto no cabe por menos de admirar las tortuosas callejas, que 
remedan algunas de las viejas ciudades proceres, como Toledo, 
Segovia o Zamora, tan pronas que hay edificaciones que si por 
su fachada principal ofrecen cinco plantas o pisos, apenas le-
vantan una por el lado opuesto. Sus casonas-palacios, en las que 
abundan enormes escudos señoriales, arcos de pétreas dovelas 
románicas o gracioso ladrillo mudejar y rejas de recia forja, al 
igual que los templos—de la catorcena de ellos que llegó a con-
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tar—, con pórticos del más puro románico, proclaman ese abo 
lengo insigne por su esplendoroso pasado. 
Sepúlveda es la antigua Confienta de los arevacos, men-
cionada por Tolomeo, y la Septempublica de tiempos romanos 
y godos, palabra con la que se quiso hacer referencia a las siete 
puertas que contaba su amurallado recinto, y que, según el 
filólogo Broutá, debió ser Septemportulae—puertas denominadas 
de la Vil la , del Río, de Duruelo, de Sopeña o el Castro, de la 
Fuerza, del Azogue y del Tormo o Postiguillo—, de las cuales han 
desaparecido varias. He aquí cómo las describe S. G. López Ta -
blada, brillante escritor sepulvedano: «La de la Vil la , sobre la 
que descansaba una vivienda que ponía una nota meridional, 
fresca y lozana, por la profusión de flores que adornaban su 
balcón y ventanas, recayentes en la plaza del Trigo; la del Río, 
en el barrio de San Esteban, en cuya arcada una viva flor poéti-
ca abre sus pétalos místicos, encarnada en una humilde y dulce 
Virgen llamada de las «Pucherulas»—por las que la orlan—, 
derrama sus bendiciones a los laboriosos hortelanos de la r i -
bera, desde la hornacina de la descarnada muralla; la puerta de 
Sopeña o el Castro, junto al río, aun conserva la robustez y 
sólidas características primitivas en su arco, encuadrado entre 
dos gemelos cuerpos de piedra y argamasa, cebándose la ruina 
a lo largo de la muralla que la enlazaba a la puerta de Duruelo, 
en la ladera de «Guerrilla», de la cual sólo proclaman su empla-
zamiento unos grises sillares, cimiento sobre la desaparecida 
puerta, todas en la ribera del Caslilla; la de la Fuerza, ya en la 
del Duratón, dominando los altos riscos de la abrupa escalada, 
hosca, ruda y guerrera, como la de Sopeña; bajo su arco cruza 
una calzada romana, flanqueada de pilarotes para las monturas 
imperiales; camino de la «Pedriza», unos muros aun se ciñen a 
la muralla, luego se desploman a lo largo del valle, que, más 
abajo, nos muestran otros vestigios, un lienzo solitario y fantas-
mal, de la puerta del Postiguillo o el Tormo; luego trepa laderas 
arriba el muro, junto al barrio de San Julián y los Hortigales, 
que uníase a la puerta del Ecce Homo o Azogue, que, a través 
de la calle de la Barbacana, arranca del castillo, remanso de sin-
gular belleza, en el que unos cipreses del jardín romántico ale-
daño, la casona de los Proaño y la iglesia de San Justo, compo-
nen una estampa medieval, a través de este itinerario, en el 
que la Naturaleza y el Arte se conciertan, convirtiendo a la villa 
de las siete puertas en relicario singular entre las procerescas 
e hidalgas villas españolas.» 
Fue plaza sarracena importantísima en la región, reconquis-
tada primeramente por Alfonso I el Católico, el año 746, merced 
a una arriesgada incursión; mas quedó nuevamente en poder 
del invasor hasta que atacóla el Conde Fernán González hacia 
el 960, en lucha rica en episodios ejemplares, como el que a 
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continuación vamos a referir. Excelentemente fortificada la 
plaza por los alcaides moros Abubad y Abismen, capitanes de 
Almanzor, éstos, al ver al ejército cristiano acampado a sus 
puertas, enviaron un emisario con muestras de paz para decir 
al Conde que abandonara el cerco, pues sería vencido. Famosas 
son las palabras con que contestó Fernán González: «Dirás a tu 
señor que yo le haré que cumpla con su obligación.» Pero el 
alarbe, acercándose al Conde con disimulo, tiróle un alfanjazo, 
del que aquél salió milagrosamente ileso. Los cristianos intenta-
ron matar al alevoso agresor, mas el caudillo castellano se opuso 
a ello y quiso demostrar su desprecio al enemigo con el perdón 
al cobarde. En esto, y trabada que fue una escaramuza con las 
avanzadillas defensoras de la plaza, Fernán González mató, en 
lucha cuerpo a cuerpo, a Abismen. Mas, apretado el cerco, el 
otro cabecilla, Abubad, igualmente jactancioso, retó al caste-
llano para dirimir la victoria personalmente, subordinándola al 
resultado de la lucha entre los dos. «Acetó el Conde—escribe 
un cronista—, y dispuesta la seguridad, salió el moro a caballo, 
de robusta y descomunal estatura. A las primeras lanzas lle-
garon ambos a pique de perder las sillas, y recobrados, el moro 
con su alfanje menudeaba fuertes golpes sobre el Conde, que 
bien opuesto el escudo, afirmado sobre los estribos, tiró tal cu-
chillada al moro que le partió la adarga, yelmo y gran parte 
de la cabeza, con que cayó a tierra.» Encerráronse los moros 
dentro de sus murallas al encontrarse sin jefe; pero los caste-
llanos, que en aquel momento vieron reforzadas sus huestes con 
tropas leonesas, entraron a poco en la villa y pasaron a cuchillo 
a parte de su gente, haciendo cautiva a la restante. El Conde 
mandó prenderla fuego; mas a poco hizo que cesara el incendio, 
reedificándola y repoblándola después. 
Otra vez adueñóse de Sepúlveda la Media Luna, que tantas 
ciudades castellanas consiguió señorear el año 986, cuando el 
famoso hagib cordobés emprendió la famosa expedición que 
llevóle triunfante hasta Compostela; pero la recuperó a poco 
Sancho García, tercer Conde independiente de Castilla, tras su 
victoria de Calatañazor, concediendo a sus moradores el céle-
bre Fuero que lleva el nombre de la villa, y que por comprender 
tan importantes derechos y franquicias, así como por haberlo 
ratificado Alfonso VI en 1076 y sancionado Fernando IV en 1309, 
debe ser tenido como verdadero origen de las instituciones mu-
nicipales castellanas. Llegados los años turbulentos del reinado 
de doña Urraca, separada y enemiga de su esposo, Alfonso el 
Batallador, monarca aragonés, en el año 1111 libróse junto a 
Sepúlveda la batalla de Candespina, en que los aragoneses ven-
cieron a los partidarios de la Reina, capitaneados por los Con-
des Gómez González Salvadores, su favorito, que allí murió, y 
Pedro González de Lara. Tras los hechos señalados son dignos 
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de mención, en esta sucinta ojeada cronológica, el empeño del 
Infante don Juan Manuel por conseguir adeptos en Sepúlveda, 
hacia el año 1319; el apoyo que el castillo prestó—al igual que 
las plazas vecinas de Castilnovo, Ayllón y Coca—a Enrique de 
Trastamara en su lucha contra Pedro el Cruel; la confirmación 
dada por Enrique III a los vecinos de Sepúlveda, en 1406, de no 
pagar tributo alguno; la estancia allí, en voluntario ostracis-
mo, de don Alvaro de Luna desde el año 1439; la oposición he-
cha a las ambiciones del Marqués de Villena; el castigo de 
varios judíos—allí tan numerosos entonces—, acusados de haber 
dado muerte a un niño cristiano en el año 1468; las visitas de 
los Reyes Católicos, y, finalmente, el sitio sufrido en 1808 por 
las tropas del general Sanjuán, que resistieron cinco asaltos de 
las vanguardias napoleónicas en su avance hacia Somosierra, 
El castillo, núcleo actuante de tantos hechos como hemos 
evocado, y que debió de erigir el propio Fernán González, o 
bien Sancho García, trocando en fortaleza netamente medieval 
lo que, en imaginativa retrogradación del tiempo, nos figuramos 
alcazaba mora y, antes, castro romano, se halla en uno de los 
frentes de la plaza del Mercado, la principal de la villa, cuyo 
Concejo lo ha habilitado para cárcel. Con razón se ha dicho 
que sus ruinas, en las que todavía cabe advertir góticos bla-
sones, apenas pueden dar idea de lo que en los siglos de la Baja 
Edad Media constituyeron aquellos cuatro cuerpos de edifica-
ción sobre la ladera, a modo de ciudadela resguardada por el 
magno circuito murado externo que antes ha quedado descrito, 
con escarpas formidables, el cual abarcaba todo el área de la villa. 
Por ello no extraña la afirmación de que contra él se estrelló 
la ira de poderosos magnates y viose frustrada la ambición de 
codiciosos caudillos. Aplaudamos, por ende, la intención que 
alientan las esferas oficiales competentes de reedificar, en cuan-
to sea posible, al menos las puertas principales de Sepúlve-
da, que hicieron de ella, en tiempo lejanos, una Tebas de Occi-
dente. 
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El Castillo de Turégano. 
f. 'OLAR evocador como el que más de pretéritas glorias es la 
villa antiquísima de Turégano, cuyo castillo, «asombro de las 
edades y gloria de su siglo», constituye vivo vestigio del genio 
creador hispano, poema en piedra del romántico esfuerzo me-
dieval. 
No cabe olvidar la fuerte impresión que produce contem-
plarlo por primera vez. Yendo por el lado de Poniente, desde 
Aguilafuente y Sauquillo, se vislumbra ya su silueta en deter-
minados trechos de la ruta, alongada por entre frondosos pi-
nares, dos leguas antes de llegar. Y arribados a la Plaza Mayor 
tureganense se advierte la concluyente evidencia de no ser hiper-
bólicos los elogios, leídos o escuchados, acerca de su situación 
incomparable, sobre el alcor aledaño que domina el caserío. 
Pueblo y fortaleza ofrecen tan singular carácter, tan marcado 
tipismo, que ha de encontrarse natural el hecho de haber sido 
tal conjunto llevado repetidamente al lienzo por eminentes 
pintores contemporáneos de la talla de Zuloaga y Zubiaurre. 
Ascendiendo por la pina cuesta, se cruza primeramente lo 
que fue la barrera exterior que circuía al castillo, hoy en gran 
parte desaparecida, y poco después la segunda muralla, o bar-
bacana, con amplios cubos en los ángulos. Resulta inevitable 
evocar cuanto se sabe de la milenaria edificación a medida que 
rodeamos por el patio exterior y por el amplio albacar del lado 
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opuesto, mientras vemos que las proporciones de la fortaleza 
son mayores de lo que a primera vista y desde lejos parece. 
Desconócese cuándo se levantó esta magna ciudadela, si bien 
cabe suponer que tenga origen celtibérico, como castro impor-
tante de la región, que después los romanos utilizarían. Segu-
ramente quedaría luego convertida su bastión sarraceno, hasta 
que, llevada la reconquista a la zona meridional del Duero, y 
pasando de unas a otras manos, cristianas y alarbes, en las 
alternativas de la lucha, al igual que la cercana Sepúlveda, 
quedó en poder de Fernán González, el héroe epónimo y fun-
dador de Castilla. No está la tradición por completo de acuerdo 
en si su hijo, Gonzalo González, fundó el castillo, al repoblar 
el lugar, dando a éste el nombre de Turren Vegam, o sólo lo 
reconstruyó, levantando murallas y torres, luego en gran parte 
desaparecidos, y que no pueden ser las que todavía se yerguen 
en el ala izquierda del cuerpo principal, aunque sigan siendo 
conocidas con el nombre del primer Conde independiente de 
Castilla. Después, en 1123, la reina doña Urraca, esposa de A l -
fonso el Batallador, de Aragón, cedió la fortaleza a la mitra 
segoviana, siendo primer prelado de la diócesis tras su recon-
quista don Pedro de Argena, por lo cual quedó de hecho Turé-
gano—entonces llamado Torodano—como villa de abaden-
go, aunque proseguiría la actuación castrense del castillo, se-
gún narran las crónicas y otros documentos, entre ellos el pri-
vilegio rodado de Pedro I de Castilla, dado en Almazán el 14 de 
febrero de 1363, en que consta la concesión de 50 ballesteros 
hecha a la fortaleza. 
Ascendiendo por las escaleras, se penetra en los salones des-
mantelados—en uno de los cuales firmó Juan II su contestación 
al Pontífice sobre atribuciones de ambas potestades, acaso cuan-
do recibió allí a don Alvaro de Luna, «acompañado de todos los 
señores de su facción», de que habla Lozano, según nos referi-
remos después—; se asoma el visitante a poternas, troneras y 
adarves, admirando la solidez de murallas, recias hasta de casi 
tres metros, en parte de sillería, cuya piedra parece labrada hace 
poco, y llega a coronar las esbeltas torres, tanto las circulares ya 
mencionadas del lado septentrional como las dos de la fachada 
principal y las tres cuadrilongas del meridional, que ofrecen una 
ingeniosa distribución de las piezas, comunicadas entre sí a 
través de los techos, y otros muchos detalles, todo lo cual con-
fiere a este castillo esa unidad de factura y sabia armonía de 
conjunto difíciles de hallar parangón. Bien se explica que la Rei-
na Católica recomendara a su esposo, cuando las luchas contra 
la Beltraneja, tuviese muy en cuenta las excelencias de la for-
taleza tureganense, a fin de acogerse a ella en caso de nece-
sidad. Desde la torre del homenaje, así como desde la balco-
nada de la fachada anterior, protegida, como todo el adarve, 
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por magnífico sistema de almenas con matacanes, se puede con-
templar la fértil vega, regada por la corriente del Muías y el 
Valseco, y el campo y la cordillera hasta la lejanía, que for-
man una de las más bellas perspectivas imaginables. 
En este castillo llaman poderosamente la atención las baja-
das subterráneas, casi por completo obstruidas, las cuales, se-
gún señala la tradición oral, permitían alongarse gran trecho, 
por debajo del poblado y en otras direcciones. Pero lo más no-
table de la parte baja de la fortaleza es la iglesia, primitiva 
capilla núcleo de la misma, que erróneamente se vino consi-
derando como patio de armas convertido en templo. En el lado 
izquierdo, o de la Epístola, existe una puertecita de comuni-
cación con el estrecho y tenebroso recinto que fue un día pri-
sión de Antonio Pérez, el hombre de confianza de Felipe II, tro-
cado en falaz y concusionario, por lo que el monarca hubo de 
castigar sus bien probadas infidelidad y concupiscencia. Obsér-
vase sobre el techo de aquel antro una pequeña abertura que 
era la única comunicación con el exterior utilizada, antes de 
haberse abierto, bastante después, la puerta lateral de refe-
rencia, por donde se dice que Pérez fue encerrado y se le des-
colgaban los mantenimientos. No obstante, hay autores en opi-
nión de quienes aquél no estuvo cautivo en aquella pieza, sino 
en una de las cámaras altas. 
Páginas enteras podrían escribirse acerca de lo acaecido en 
este castillo durante el tiempo en que fue habitado señorial -
mente por los rebeldes y belicosos Obispos segovianos, varios 
de los cuales allí fallecieron. Merecen especial mención algu-
nos de ellos, como don Lope de Barrientos, que fue preceptor 
del príncipe Enrique, luego IV de los monarcas de dicho nom-
bre. Dicho prelado se declaró enemigo irreconciliable del pri-
vado don Juan de Pacheco, Marqués de Villena, y en 1440 ce-
lebró en la fortaleza un importante Sínodo diocesano. Otro 
Obispo muy famoso fue don Juan Arias Dávila, perteneciente 
a la noble familia de los Puñonrostro, arquetipo del prelado re-
nacentista, que en Italia amistó con los Borgia y se hubo de 
manifestar tenaz opositor a la privanza de don Beltrán de la 
Cueva, Duque de Alburquerque, llegando a defender con obsti-
nación, tras la segunda batalla de Olmedo, los que conceptuaba 
inalienables derechos de Isabel la Católica. También este Obispo 
reunió un Sínodo diocesano en Turégano y fue autor de la gran 
reconstrucción del monumento. De él se cuenta que un día 
rechazó violentamente a dos capitanes enviados por el Rey para 
hacerle comparecer ante él, de grado o por la fuerza, llegando 
a mandar fuese muerto y colgado en una almena el que le ha-
bía amenazado con prenderle si no accedía a los reales deseos 
de Enrique IV. 
En la «Crónica de don Alvaro de Luna», escrita por el que 
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fue fiel servidor del Condestable, Gonzalo Chacón, figura un 
interesantísimo pasaje—que no transcribimos aquí, para no dar 
extensión desmesurada a esta charla—, donde, refiriéndose a la 
llegada del omnipotente personaje a TUrégano el año 1428, obe-
deciendo al llamamiento de Juan II, que a la sazón tenía allí 
su Corte, se pone de manifiesto el fausto y refinamiento medie-
vales que entonces tenía aquel pueblo. El recuerdo de la lectura 
de tal pasaje no puede por menos de acudir a nuestras mientes 
al visitar el castillo tureganense, que no era en el siglo XV el 
único edificio grandioso de la villa, ya que existían varios pala-
cios capaces de albergar a los centenares de personas integran-
tes de séquito, servidumbre y guardia de los Reyes, según por-
menorizadamente se habla en la crónica. 
Cuando se puso en duda la categórica afirmación de Qua-
drado, Lampérez y otros tratadistas al considerar el castillo de 
Turégano como una fortaleza cuya plaza de armas fue con-
vertida en templo, no faltaron varios escritores que calificaron 
de misterio el origen y evolución estructural de la fortaleza. En 
puridad, nada de enigmático ofrece desde que ha sido estu-
diada con detenimiento y sindéresis, tras la labor, realizada 
hace cuatro lustros, de quitar la corteza de yeso y cal que 
desde el siglo XVIII cubría el interior del templo, haciéndole 
parecer como posterior a la obra de fortificación externa. Des-
cubiertos que fueron arcos, ventanas, puertas y columnas, quedó 
evidenciado que el origen de la edificación no era el castillo, 
sino la iglesia. Esta aparece con la tradicional planta romá-
nica de tres naves y dos puertas, una lateral, al Mediodía, a la 
que se adaptó, al construirlo, la entrada del castillo, y otra, que 
fue la principal, al lado de Poniente, frente al presbiterio, puer-
tas ambas tapiadas durante siglos, por dentro con la cal y el 
yeso, y por fuera con toda la arquería, por la torre central y 
los muros del castillo. Así, pues, la de Turégano es una iglesia 
fortificada, o sea un templo que posteriormente se convirtió, al 
exterior, en fortaleza. La obra primigenia, románica del si-
glo XIII, no debió de tardar mucho en iniciar su evolución ex-
terior, en proceso un tanto lento, pero ininterrumpido, que el 
actual párroco-arcipreste tureganense, don Plácido Centeno, con 
ejemplares entusiasmo y dedicación, ha reconstruido conceptual 
y hasta gráficamente. Así fueron naciendo los elementos cons-
titutivos del castillo, hasta quedar terminada su fisonomía actual 
en el siglo XV, por obra del famoso prelado de referencia, Arias 
Dávila, que dejó a sus sucesores, don Juan Arias del Vivar y don 
Diego de Rivera, por hacer solamente la parte ornamental. 
El caso del castillo de Turégano es a todas luces originalí-
simo, pues si bien cabría encontrar filiación de elementos y an-
tecedentes de ese proceso evolutivo de su construcción en algún 
espécimen foráneo, como la torre-iglesia de Safita, en Siria, 
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puede afirmarse que no existe ninguno similar en España. De 
aquí que por cuanto se ha apuntado, harto sumariamente, me-
rezca ver peraltada la atención con que todos—críticos y tra-
tadistas de arte y público vocado a conocer y admirar el patri-
monio histórico y estético nacional—han venido advirtiendo en 
él características que se creyeron comunes a otros monumentos 
de su clase. 
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El Castillo de Pedraza 
ty llegamos ahora al último de los grandes castillos segovia-
nos todavía subsistentes, cuya sucinta descripción nos hemos 
propuesto trazar aquí: el de Pedraza. 
Esta antiquísima villa, que un escritor contemporáneo ha ca-
lificado de inverosímil, decantando así su estática originalidad, 
fue la Meterosa de Tolomeo, donde varios historiadores señalan 
que nació, en el primer siglo de nuestra Era, el célebre empe-
rador Trajano, cuya madre, Aureliana, era de la vecina aldea 
de Orejana, distante dos leguas. Por su singular situación es-
tratégica debió de tener gran importancia desde lueñes tiem-
pos, y ello hace pensar que constituye bastión defensivo en la 
época celtibérica y, posteriormente, cuando la invasión romana. 
En Pedraza existe una infinitud de detalles que cautiva la vista 
y conmueve el espíritu de quien la contempla. Sus ruinas, ex-
ponente genuino del alma de Castilla, despiertan la añoranza 
de días faustos, de época en que si bien se carecía de los sor-
prendentes adelantos discursivos de hoy, dábase, en cambio, el 
espíritu romántico de lo heroico, el sentido del sacrificio ca-
balleresco, la generosa idea de la Patria. Es, por ende, uno de 
esos pueblos-cunas en que el más pequeño detalle de su am-
biente ya sugiere al visitante legendarias y simbólicas grande-
zas suscitadoras de inefable emoción, comparable a la experi-
mentada en otros lugares en que nacieron inmortales genios o 
donde el espíritu situó sus más puras idealizaciones. 
Asentada en las estribaciones de la vertiente carpetana sep-
tentrional, Pedraza presenta, desde cualquier lado que se la 
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mire, al llegar a ella, un golpe de vista incomparable, si bien 
contemplada desde el Norte aparece más severo su aspecto en 
la prominencia, entre dos grandes cerros. Hay que rodear desde 
la carretera, tomando una corta variante, para subir a la única 
puerta de entrada abierta en el recinto murado de la villa, y 
apenas la cruzamos nos vemos sorprendidos con la fisonomía 
de calles y plazuelas, en las que parece haberse detenido el dis-
currir del tiempo. Maravillan las rúas serpenteantes y estre-
chas; las casas vetustas de románico rasgo, con pisos saledizos 
y grandes ventanales, algunos abiertos en ángulos y esquinas. 
Por todas partes abundan los arcos románicos de recias dove-
las, los solares hidalgos, los enormes porches y paneras seme-
jantes a reductos con sus rejas de antigua forja, los escudos 
señoriales y los blasones que atestiguan luengas empresas afor-
tunadas. ¡Cómo contrasta todo ello con la placidez rural que 
actualmente envuelve a la villa! Complemento de tal marco es 
la población que en él se alberga, reducida hasta lo inverosímil, 
ya que las dos mil familias del siglo XVI han quedado converti-
das hoy en menos de un centenar. 
La plaza, contornada de típicos soportales, donde con razón 
se ha dicho que se ven más escudos que casas, es también un 
primor, exponente, desde luego, de la decadencia del pueblo, 
que tuvo varios templos interesantísimos, de los que sólo con-
serva uno. Próximo a él, en un ángulo o ensanche de la plaza, 
está la célebre olma, árbol enorme y viejo hasta la hipérbole, 
cuyo tamaño no cede, realmente, al de los exóticos colosos del 
trópico. Su fronda cubre las casas vecinas; sus raíces quebran-
tran el pavimento de la iglesia, y tiene un tronco para abar-
car el cual se precisan varios hombres con los brazos enlazados 
en rueda. 
El castillo ofrece una fisonomía de singular reciedumbre, no 
sólo por su aspecto de conjunto, que semeja enorme polígono, 
con puerta exterior defendida por dos grandes cubos adosados 
al muro, sino dada la entrada interior, cuyo arco ojival tiene 
a los lados enormes garitones de ciclópea sillería. El interior 
cuenta dos patios, el principal de los cuales estuvo rodeado de 
grandes crujías con estancias que debieron de encontrarse bien 
acondicionadas, pero en donde apenas queda otra cosa que los 
escuetos paramentos y los huecos de dos órdenes de ventana-
les. En el centro se halla la escalera para descender al above-
dado subterráneo. Las dos torres principales, situadas al lado 
meridional, se hallan desmochadas. En una de ellas se han re-
construido, sin la debida unidad estilística, por lo que la obra 
resulta de mal gusto, los cuerpos superiores a fin de acondicio-
narlos para ser habitados, labor dispuesta por la familia del 
insigne pintor Ignacio Zuloaga, que hace varios lustros adquirió 
la fortaleza. 
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Careciéndose de testimonios documentales, sólo la lógica 
apreciación ha de servirnos para enunciar el proceso conjetu-
ral. Así, situando el origen del castillo en tiempo de los roma-
nos, hemos de considerar que sería de los árabes tras la inva-
sión de éstos, en cuya época se cree que acogióse al amparo 
de sus muros el propio Abderramán el Grande. Luego, ganada 
la plaza a la Media Luna por el denodado esíuerdo de las hues-
tes cristianas capitaneadas por los monarcas castellanos y leo-
neses, debió de quedar como una de las principales integrantes 
de la línea fronteriza del Duero. 
De esos días medievales, a comienzos del siglo XIII, en que 
reinaba en Castilla Alfonso VIII, se conserva una leyenda que 
tuvo como escenario principal el castillo de Pedraza, historia 
sintetizada así por un cronista. Era dueño de la fortaleza San-
cho Ridoura, noble infanzón, quien, deslumbrado, cuando ya no 
era joven, por la belleza de la plebeya Elvira, hízola su esposa, 
ignorante de que su elegida había, con anterioridad, escogido 
a cierto pechero, Roberto, al que dio las primicias de su amor. 
Roberto, para consolarse de haber sido olvidado, se hizo fraile. 
Tiempo adelante, como muriese el capellán de don Sancho, éste, 
con la mejor voluntad y por no saber lo que había pasado, 
llevó para sustituirle al Padre Roberto, que había ganado en la 
ciudad fama de buen sacerdote. Elvira sufrió honda impresión 
cuando su marido le presentó al nuevo capellán, pero los anti-
guos culpables decidieron ser fieles a los deberes que sobre ellos 
pesaban. Por entonces aconteció la invasión almohade de la 
Península, predicándose por el Arzobispo de Toledo, don Ro-
drigo, la cruzada contra el infiel, lo que hizo que el señor de 
Pedraza juntara su mesnada, marchando con ella para com-
partir la gloria del triunfo de las Navas. Cuando de la guerra 
volvió, fue tal la turbación de la castellana al enfrentarse con 
su marido, en la puerta misma del castillo, que cayó desma-
yada. Sancho Ridoura quiso atribuirlo a la emoción del en-
cuentro, y, tomándola en sus brazos, llevóla hasta su cámara 
para atenderla, solícito. Al día siguiente, por confidencia de un 
vasallo leal, supo el señor de Pedraza cómo el desmayo era 
indicio de culpabilidad. Reprimió el castellano su dolor y los 
propósitos de venganza desde aquel momento alentados y dis-
puso tuviera lugar una fiesta para celebrar el venturoso re-
greso, a la que fueron invitados muchos caballeros y otros per-
sonajes, entre ellos el Obispo de Segovia, que se hallaba en el 
vecino castillo de Turégano. Ridoura sentó a su diestra a E l -
vira, y al capellán, Padre Roberto, a su siniestra. Después de los 
postres, cuando el señor de Pedraza acabó de entregar las do-
naciones a sus más leales servidores, a una seña suya hecha a 
los esclavos que habían servido el banquete, aparecieron en la 
puerta principal del salón dos hombres de armas vestidos de 
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rojo y con espada, los cuales llevaban una bandeja sobre la que 
veíase una fuerte corona de hierro terminada en agudas pun-
tas, que el fuego había enrojecido. Calzadas las manos con ace-
rados guanteles, don Sancho tomó la corona y la colocó sobre 
la cabeza del monje, sentado a su izquierda, diciendo: «Goza tú 
también el premio de tu infamia y tu villanía.» Al ver aquello, 
doña Elvira huyó de la estancia y fué a encerrarse en la torre 
más alta del castillo; pero su marido mandó que ésta fuese in-
cendiada, pereciendo allí la esposa infiel. Las gentes de Pedraza 
no tuvieron noticia alguna de su señor, que desapareció sin de-
jar rastro tras haber consumado su venganza, creyéndose que 
ingresaría en algún convento de clausura. 
Posteriormente, el castillo de Pedraza fue testigo de hechos 
históricos importantes, a medida que, ya en la Baja Edad Me-
dia, pasaba de unos a otros poseedores. Siéndolo don García de 
Herrera, el rico y ambicioso señor de Sepúlveda y de Torre Val 
de San Pedro, enemigo de Enrique IV por haber éste encum-
brado a don Beltrán de la Cueva, que había sido simple paje, 
aconteció el atentado contra Herrera, que el cronista Alonso de 
Falencia atribuye al deseo que tenía el Rey de Castilla de apo-
derarse de la fortaleza de Pedraza, desde la cual podría atacar 
al Obispo Arias Dávila, a la sazón hecho fuerte en Turégano. 
García de Herrera había ganado la voluntad de doña Guiomar, 
camarera de la Reina y manceba de Enrique IV, que habitaba 
el castillo de Atienza, desde donde marchó a Pedraza para tra-
mar, de acuerdo con el de Herrera, apoderarse de doña Juana 
la Beltraneja; y como el Duque de Alburquerque informase al 
Rey de los propósitos del vasallo traidor, el de Trastamara con-
fió a un moro de los que tenía a su servicio conseguir la inme-
diata venganza. Fingiéndose descontento del monarca, se fue a 
ofrecer el moro al señor de Pedraza, quien aceptó sus servicios. 
Mas aprovechando haber ido de caza, descargó el muslime un 
golpe contra su nuevo señor, a quien habríale costado la vida si 
no se hubiese interpuesto uno de sus fieles hombres de armas, que 
inmoló así la suya, tras lo cual los ballesteros de don García 
dieron inmediatamente cuenta del agresor. 
Después de haber pertenecido durante algún tiempo a la mi-
tra segoviana, el castillo de Pedraza pasó a depender de los es-
tados de la prepotente familia de los Fernández de Velasco, 
Condestables de Castilla y Duques de Frías, que iniciaron la 
restauración de la fortaleza en los primeros lustros del siglo XVI, 
terminándola ya en la segunda mitad de dicha centuria, según 
atestigua la fecha—1561—que aparece en la inscripción alusi-
va, puesta en una de las puertas principales por el cuarto po-
seedor de aquel título. 
Con buen criterio se ha señalado como la página más inte-
resante de la fortaleza la referente a cuando sirvió para cus-
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todiar a los príncipes Francisco y Enrique de Valois, hijos de 
Francisco I de Francia, vencido y hecho prisionero por los es-
pañoles en Pavía, quien dio aquéllos en prenda de su rescate. 
«Durante el tiempo en que Pedraza guardó entre sus muros a 
los Príncipes franceses—ha escrito un diserto comentarista—, la 
villa segoviana cascabeleó en la curiosidad de los cortesanos de 
España y de Francia. El padre de los rehenes, que había reco-
brado la libertad al perder temporalmente a sus hijos, no mos-
traba mucha prisa por recuperarlos, porque naba en la nobleza 
del que tenían por imperial carcelero. Sabía que teniéndolos 
Carlos V en su poder no corrían peligro alguno. Habían estado 
primero en Villalba del Alcor; allí, por sospechas recaídas so-
bre los criados franceses que consigo habían traído, se cambió 
la servidumbre y los guardaron manos castellanas. Luego es-
tuvieron en Villalpando; después, en Berlanga, en cuyo tiempo 
falleció en la Corte el Condestable, al que sucedió su hijo don 
Pedro, en quien el Emperador puso la guarda de los rehenes. 
En mayo de 1529 se les trasladó a Castilnovo, antes de llevarlos 
a Pedraza, donde se estaban haciendo los preparativos para re-
cibirlos, tanto organizando los aprovisionamientos como las pre-
cauciones para evitar asechanzas. Porque antes de que allí lle-
gasen ya se quiso raptarlos, deteniéndose en los términos de 
Castilnovo a un borgoñón que, desde el Algarbe portugués, ha-
bíase llegado disfrazado de pordiosero, para espiar los pasos de 
los rehenes y procurar su fuga. No era él solo, sino que le se-
guían seis franceses más. Mientras, una armada gala esperaba 
el resultado de su empresa por las costas gallegas. 
»A1 descubrirse esos propósitos, fue cuando se pensó en lle-
varlos a Pedraza, donde podrían estar mejor guardados. La for-
taleza de Pedraza, perteneciente al señorío del Condestable, si-
tuada en posición elevada, en la sierra, cerca de Castilnovo, 
ofrecía un encierro donde cualquiera sorpresa sería muy difícil. 
Allí la prisión sería más dura y más estrecha de lo que hasta 
entonces había sido, y, como dice Sandoval, el historiador del 
Emperador, «los inocentes pagan culpas ajenas». 
»Para recibir a los Príncipes se habilitó uno de los aposen-
tos altos del castillo, cuyas ventanas daban al río que lame los 
pies del cerro donde se asienta la fortaleza, si muy hondo el 
tajo, nada caudaloso el río. A uno y otro lado del salón había 
dos cámaras o habitaciones, entrándose a aquél desde un calle-
jón o pasillo, al que se llegaba por un corredor. A las ventanas 
les pusieron dobles rejas, que antes no tenían, para que los mu-
chachos no pudieran asomarse, 
»Dormían los dos hermanos en una de las cámaras, habiendo 
detrás otra habitación, donde lo hacía el Marqués de Tovar, 
segundo hijo del fallecido Condestable, quien poseía la llave de 
una puerta de comunicación para entrar cuando quisiese, sin 
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necesidad de llamar para que le abrieran. En el callejón de ac-
ceso dormían los criados del Marqués y los de su hermano don 
Pedro, primogénito de los Vélaseos, y en la otra cámara de 
junto a los Príncipes dormían también los criados. En la sala, el 
capitán Andrés de Prada, con algunos soldados parientes suyos. 
En la cámara, el camarero del Condestable, Riva Martín, como 
en tiempos de don Iñigo, más dos criados que velaban, uno has-
ta medianoche y otro desde ella hasta la mañana, no dejando 
la cámara sin ser relevados por compañeros encargados de la 
guardia de día. Entonces había cuatro más, renovados de dos en 
dos. Ninguno de estos criados podía dejar la casa, aun no to-
cándole estar de guardia. Tenían prohibido hablar con los Prín-
cipes los no señalados para su guarda, siendo el capitán Andrés 
de Prada quien se comunicaba con ellos. Para jugar con los 
franceses había cuatro pajecillos de edades similares. 
»En la sala del delfín Francisco de Valois había siempre un 
cabo de escuadra; en el patio, otro; en los corredores, otro, y 
en lo alto de los desvanes, otro. En lo más alto de la casa, por 
la cerca, otro. Además de éstos, ronda y guardas de a caballo 
patrullaban por el campo de los alrededores. Claro que todas 
estas precauciones eran por lo que de fuera pudiera venir, no 
por lo que los muchachos pudieran intentar, que nunca pensa-
ron en escaparse. 
» Tenía la villa una sola puerta; en ella, un hombre de bien, 
que dormía en una torre encima, sabiendo siempre quién en-
traba o salía. Todos los servidores eran conocidos del Condes-
table. La puerta levadiza se alzaba algunas horas al día, y cuan-
do los Príncipes salían a la barrera, especie de fortificación ex-
terior, compuesta de bancos de madera y fagina. Ni el Rey de 
Francia ni Carlos V pagaron nada a los Vélaseos por el soste-
nimiento de los Príncipes franceses, los cuales tuvieron en su 
compañía a Teocremo, un maestro que les daba lección en el 
idioma de su país. También un doctor Cartagena, por si enfer-
maran, y un boticario. 
»Cuando se estaban tratando las paces de Cambray, que 
traerían como consecuencia la liberación de los rehenes, su 
abuela, Luisa de Saboya, obtuvo del Emperador un salvocon-
ducto para que un ujier de su casa fuese a Pedraza, desde Cam-
bray, para saber de la vida y tratos de sus nietos. Su viaje es-
tuvo sembrado de incidentes. Ya cerca de la frontera, lo de-
tuvieron seis soldados, llevándolo a un mesón, y de allí man-
daron aviso de su presencia al Marqués de Berlanga, quien lo 
convidó a comer, recibiéndolo con otros caballeros. 
»Este emisario, hablando de cómo halló a los Príncipes, en 
la relación que de su viaje hizo, decía: «Un aposento del cas-
tillo harto oscuro y pobre, sin tapicería ni otros paños algunos, 
sino unos paveses colgados. Aquí estaban los dichos señores sen-
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tados en unos poyos pequeños de piedra, junto a una ventana, 
que estaba guarnecida por dentro y por de fuera de gruesas 
rejas de hierro; y la muralla, de ocho pies de grueso, y la ven-
tana, tan alta, que apenas los señores alcanzaban a ver el cielo 
y luz del día, lugar por cierto bastante impropio para tener 
presas por grave crimen personas de menos fuerte; y demás 
de esto, el dicho lugar melancólico, y poco sano para Príncipes 
de tan tierna edad, como mis señores son, y me pareció impo-
sible poder estar mucho sin caer en alguna grave enfermedad 
y notorio peligro de sus personas. Estaban muy pobremente ves-
tidos, porque no tenían cada uno sino un sayo de terciopelo 
negro, hecho para de camino, y gorra del mismo terciopelo ne-
gro, todo tan viejo y pobre, que del sitio de su prisión y traje 
de los vestidos me dio tan gran dolor, que no pude contenerme 
por derramar muchas lágrimas». 
»Si hemos de creer al emisario, los Príncipes habían olvi-
dado el francés, y sólo entendían el castellano. El Delfín era de 
carácter taciturno, evitando el trato social, y hasta llegaba a 
mostrarse brutal en ocasiones. Cuando los niños de su edad 
iban a compartir sus juegos, para distraerle, los maltrataba en 
forma que los gentilhombres solían evitar el que sus hijos fre-
cuentrasen el trato con el heredero de la Corona francesa. 
Para distraerse tenían un perrito pequeño, y el capitán Andrés 
de Prada dijo al emisario que si Francisco I quería enviar al 
Delfín algún pintor o imaginero que le adiestrase, saldría del 
muchacho un gran artista, pues se pasaba el día haciendo imá-
genes de cera. El enviado de su abuela traíales dos gorras de 
terciopelo guarnecidas de chaperío de oro y adornadas con plu-
mas blancas. 
»Firmada la paz de Cambray el 5 de agosto de 1529, el 9 de 
noviembre, el condestable don Pedro Fernández de Velasco y 
su hermano el Marqués de Berlanga entregaron, por mandato 
del Emperador, los rehenes que tenían bajo su custodia, y de-
jaron este castillo para dirigirse a Fuenterrabía, donde a cam-
bio de sus personas el Condestable recibiría para el Emperador 
120.000 escudos del sol, que deberían depositarse, una vez con-
trastados y fundidos, en la fortaleza de Simancas. Con estos 
escudos, el 9 de junio de 1530 se devolvió la joya llamada «Flor 
de Lis», que en 1508 había recibido Enrique VIII del emperador 
Maximiliano, empeñada por 50.000 coronas de oro.» 
¡Salve, castillos de Segovia, magnos vigías, crónicas solem-
nes del pasado secular, adelantados del mundo de lo ecumé-
nico, que es como decir del reino de la espiritualidad! Mente 
y corazón proclaman, de consuno, al contemplaros que no sois 
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vano sueño que desaparece, sino cosa sustancial que queda, aere 
perennius. Cantemos elegiacamente, aunque sea en prosa, vuestra 
grandeza y vuestra gloria; pero sintiendo, a la vez, algo así 
como esa presciencia de lo divino que trasfunde la Historia 
hecha monumento, ilusionémonos creyendo que recibiréis la pro-
tección merecida y que será mayor cada día el número de per-
sonas, propias y extrañas, que se interesen por vosotros y ven-
gan a conoceros y a admiraros, con lo que continuaréis cons-
tituyendo exponente de aquello que nunca envejece y siempre 
se renueva: el amor a la Belleza y a la Cultura, a la Religión y 
a la Patria. 
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